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El Sumo Pontífice formula Votos por la Paz
Una Alocución al pueblo 

del Perú
CON UNA ASAMBLEA DE PROPORCIONES APOTEO- 

SICAS SE CLAUSURO EL CONGRESO EUCARIS- 
TICO DE AREQUIPA. BELLA ORACION DEL DR. 
VICTOR ANDRES BELAUNDE

AREQUIPA. Oct. 27. — (United 
P ress). Con una asam blea de fieles 
de proporciones apoteósicas se clau
suró esta noche el segundo congre
so nacional eucarístico, cuando el 
legado pontificio, después de una 
breve alocución, im partió la bendi
ción p lenaria a los asistentes y a los 
peruanos en general. La procesión 
que pi’ecedió a la sesión final del 
congreso revistió g ran  m agnitud.

Antes de la clausura del congreso 
el doctor V íctor Andrés Belaúnde 
pronunció una bella oración sobre el 
catolicismo en el Perú. Luego de las 
solemnísimas ceremonias de consa
gración y bendición eucarística, el 
legado procedió a la clausura, y f i
nalm ente se entonó el himno euca
rístico. La solemne misa pontificada 
de esta m añana constituyó un acto 
pleno de unción y culminó con la a- 
locución del Santo Padre.

Ciudad del Vaticano, octubre 27. 
(U nited P ress).—En la alocución ra 
diotelefónica dirigida a los fieles del 
Perú  en ocasión del Congreso Eu
carístico de A requipa, Pío X II d i
jo:

“V enerables herm anos, queridos 
hijos: En este solemne día que nues
tro  incom parable predecesor Pío XI 
consagró a Cristo-Rey, inm ortal e 
invisible en los siglos, triun fa  la 
rea l soberanía del R edentor del m un 
do y vosotros triunfáis en El por 
vuestra esperanza y por aquel am or 
que supera la fe y la esperanza y 
os estrecha en Él con la .unión m ís
tica que im ita la suya con el D ivi
no Padre.

“En este triunfo  nos es sobrem a
nera grato elevar la voz de nuestro 
gozo paterno y levantar nuestra m a
no bendiciente en medio de los a- 
plausos, los cantos y los himnos de 
la santa alegría que os hacen v i
b rar en Cristo a quien ya en el p ri
m er congreso eucarístico nacional 
saludábais y aclam ábais con el g ri
to de: “Señor, tuyos somos; Cristo 
Rey, tu  sólo reinarás en el Perú. 
Sólo a tí querem os serv ir” .

“En Lima, ciudad de los virreyes, 
centro de vuestra nación a la cual 
la g ran  m adre pa tria  católica Espa
ña llevó los preciosos tesoros de la 
fe, la civilización cristiana y la len
gua elegisteis a vuestro Cristo Rey 
invisible de los sagrados tabernácu
los jurásteis en vuestras almas ser
v ir a El solo. Ante El se inclinaron 
las más altas dignidades del estado 
penetradas como estaban de que el 
creador del Universo, el Salvador 
dçl género hum ano y el Divino P as
tor y obispo de vuestras alm as h u 
m illarse es exaltar, servir es reinar, 
seguir su ley es llevar a los pueblos 
a la grandeza m oral civil y social 
a la paz más firm e y a la gloria más 
noble.

“Con la fúlgida y ardiente luz de 
la fe y am or a Cristo apuntásteis 
entonces, por la voz y con júbilo del 
dignísimo pastor de esa ciudad, la 
aurora de esta jo rnada de Arequipa 
para renovar el segundo triunfo eu 
carístico del Rey Divino el regocijo 
de vuestras alm as y la exaltación 
del gran m isterio de altar. R eafir
mad hoy vuestro grito de Lima. Re
petid a Cristo la prom esa solemne 
de vuestro servicio, de vuestra en 

trega total. T riunfe tam bién en A- 
requipa la fe robusta de la capital 
de vuestra república. Es la fe de 
Roma, ¿y no ha merecido A requipa 
—cuna de la sierva de Dios Juana 
de los Angeles Monteagudo, esplen
dor de la orden dominicana, orgu
llo de la nación entera— el título 
de Roma del Perú? Si nuestra ' fe es 
vuestra y nos postram os con voso
tros para adorar a Cristo Rey en el 
sacram ento unidos a vosotros a tr a 
vés del océano por la voz de nues
tros labios y por los latidos de nues
tro  corazón en una visión que os 
abraza a todos, hijos queridos de la 
am ada tie rra  del Perú, instruidos en 
la escuela de las cosas celestiales se
guidos a los pastos salutíferos por 
vuestros eximios pastores y hoy reu 
nidos en torno a la persona de nues
tro  legado.

La defensa natural de la libertad 
del niño en la educación es la 

libertad de sus padres
La niñez decide

el Futuro
Conferencia de la socia Srta. Emilia Gutiérrez, en nuestra 

hora católica del primer lunes de este mes

“El orgullo de esta fe exalta vues
tro  nom bre y hace sagradas m u
chas páginas de vuestra historia; esa 
fe se eleva sobre los vestigios de la 
civilización precolom bina, sobre las 
salvajes soledades y hasta más allá 
de las más vertiginosas cimas de 
vuestros montes el espíritu  m isione
ro que regenerándolos rom anam en
te transform ó aquellos pueblos idó
latras en devotos hijos de la Esposa 
de Cristo. Bajo el azul cielo p e ru a
no, desde las grandes ciudades a las 
hum ildes aldeas, la Divina Eucaris
tía dominó soberana por la  abundan
cia de iglesias por el núm ero de sa
cerdotes religiosos y por el sagra
do esplendor de arte  que brilla  en 
tabernáculos cidorios y ostensorios 
que aún hoy día son la adm iración 
de los visitantes.

“Jun to  a la alabanza y glorifica
ción de Cristo queréis tam bién, am a
dos hijos de Arequipa, santificar la 
conmemoración del cuarto siglo de 
la fundación de vuestra ciudad po
niendo a.-Dios, Rey Inm ortal de los 
siglos, en el arranque del nuevo si
glo que se abre m ientras toda la n a 
ción peruana enciende en A requipa 
en fe más firm e, en esperanza más 
segura, en am or más fervoroso por 
el triunfo solemne de Cristo p repa
rado por vosotros con celo tan  a r 
diente, piedad tan  solícita y tan  m úl 
tiples sacrificios. Así el triunfo de 
Cristo Rey Dios del a lta r corona 
cuatro siglos de fe y devoción in i
ciadas por vuestros padres y conti
nuadas en vosotros.

“Triunfe, pues, en vosotros la fe 
que obra por caridad. Exaltad cuan
to podáis a este Rey y Señor del 
más augusto m isterio porque es su
perior a toda alabanza: Q uantum  
Potes Tantum  aude quia m aior Om
ni laude nec laudare sufficis (See 
infesto es corp C risti). Porque El 
es caridad, porque El es fuego de- 
vorador. (Deut 24).

“Glorificadlo en vosotros con ese 
am or que os hace v ib rar ante El, 
que disipa las som bras de vuestro 
camino, que purifica los anhelos de 
vuestro corazón, que enseñorea p a 
siones, que os eleva sobre la corrup 
ción del mundo, que os equipara a 
ángeles, que os sublim a en aquel 
fuego que Cristo vino a encender 

(Pasa a la Pág. 2*)

. . Si los gobiernos no deciden el p re 
sente sino el futuro, muy lógico es 
suponer y com prender que La po
tencialidad m oral y esp iritual del) 
(ese) m añana radica inevitablem en
te en la niñez. De aquí, que en n in 
gún program a de gobierno verdade
ram ente bien intencionado, puede 
quedar al m argen el cultivo, pro tec
ción y encauzam iento del niño. P o
ner el punto de apoyo o centro de 
gravedad en o tra parte, sería m e
nospreciar el porvenir y exponer al 
fracaso. Apoyado en el deber de g a
ran tizar la personalidad integral del 
estado y de m antener a toda costa 
la existencia del mismo, fluye como 
algo n a tu ra l el derecho de dictar 
m edidas preventivas que tiendan a 
fo rja r la rectitud  de espíritu  y con
ciencia del fu turo  ciudadano. En P a 
nam á, estas m edidas preventivas, se 
hacían im periosam ente indispensa
bles si es sincero el deseo de recons
trucción nacional.

Estos prim eros esfuerzos de la 
presente adm inistración son p lausi
bles y es indudable, que ellos se han  
de cum plir y que son el comienzo 
de un plan inteligentem ente elabo
rado, porque hay que reconocer, que 
en el estudio y ataque de los p ro 
blem as de la infancia y de la ju v en 
tud, por su trascendencia, no ca
be en ellos improvisaciones, super
ficialidades e imprevisiones. A quila
ta  su im portancia el hecho mismo 
de lo que la niñez representa en la 
m archa de la vida y el progreso de 
la hum anidad.

(Con ellas, el gobierno asume e- 
nérgicam ente responsabilidades, po r
que) En la form ación in tegral de la 
niñez es im prescindible la in te rven
ción del estado, el hogar y la escue
la. No es a esta últim a a quien toca 
como ordinariam ente se cree, el m a
yor peso de esta labor, antes por el 
contrario, creemos firm em ente, que 
el trabajo  de ésta se pierde en el 
vacío, cuando los ideales no son los 
mismos. Por o tra parte, la escuela 
no es más que uno de los medios cul 
turales del gobierno y un reflejo 
del am biente. Pero lo cierto es que 
ningún poder hum ano tendrá jam ás 
la m agnitud de fuerza propulsora 
como la que lograría obtener en el 
fu turo  de la niñez, la solidaridad de 
estas tres entidades inspiradas en 
principios e ideales cristianos.

Además debemos tener presente

Conferencia pronunciada por el Dr.

LORENZO MARTINEZ VERA en 
la Semana de la Enseñanza Cató
lica

Señores:

que en medio de estas estridencias 
am argas del momento, en que las n a 
ciones parecen confrontar el dilema 
de ser crueles o perecer, instantes 
en que las realidades avanzan m u 
cho más allá de los pesimismos, no 
sabemos a cencía cierta que nos de
prim e más el espíritu, si los niños, 
víctim as de la guerra europea o nues 
tros niños, víctim as tam bién de c ier
to orden e injusticias sociales esta
blecidos.

Tenemos que reconocer, que un 
crecido núm ero de m aestros de niños, 
sin ser huérfanos, viven entregados 
a su propia suerte,, ya por la ausen
cia del padre que asum a la respon
sabilidad de su paternidad, y porque 
otros la llevan a medias por motivos 
diferentes, entre los cuales podemos 
citar la ausencia de trabajo  o la de
ficiente rem uneración del mismo y 
el vicio del licor que tan  trem endos 
estragos causa en el pueblo. A n a 
die escapa que las cantinas y ju e 
gos de azar son medios directos de 
explotar el trabajo  ajeno. R ecórran
se los barrios pobres de la ciudad y 
se encontraran  cantinas en medio 
de tan ta  m iseria hiriente; in tercep
tando el paso del obrero para no de
jarle  llevar a su casa el producto 
de sus esfuerzos, en donde le espe
ran  las necesidades de los hijos p a 
ra  ser rem ediadas. Es así como los 
centros de vicio que tanto se han 
m ultiplicado, van quitando a nues
tros niños el sustento, el vestido y 
el gozo a que tienen derecho.

De aquí que el panoram a que su r
ge ante nosotros, no es otro que el 
de una niñez sarandeada por todos 
estos vendavales sociales, niñez en 
ferm iza y llena de privaciones, con 
una m adurez prem atura que en to r
pece su desarrollo, cansada por el 
fardo de sufrim ientos que lleva a 
cuestas, afectada por un am biente 
asfixiante, sufriendo la indolencia 
de los m ayores y sometida a choques 
emocionales muy superiores a su re 
sistencia psíquica. P arte  de ella lle
va im presa la ausencia de la in fluen
cia benéfica de una m adre sacrifi
cada, que com prenda en toda su 
m agnitud el verdadero significado de 
su apotoslolado.

Hiere de nuestros niños esa pre- 
cosidad m anifiesta con las rea lida
des de la vida, fruto de la conviven
cia en cuartos estrechos y situados

(Pasa a la 2* pág.)

Debía desarro llar este tem a el Dr. 
Tomás Breña.

A últim a hora, la intensidad de la 
labor parlam entaria, le ha im pedi
do ocupar el micrófono y ha habido 
que sustituirlo.

He tenido que ocupar su lugar 
con apremio de tiempo para una pre 
paración adecuada.

De este modo mis oyentes ten 
drán que lam entar esta noche dos 
cosas: la ausencia de una palabra 
de gran prestigio, y los defectos de 
exposición de quien ve agravar su 
escasez de condiciones con la falta 
de preparación especial.

dicho esto que me servirá de 
excusa, entrem os en m ateria.

ne necesariam ente en otro su origen 
y sostén.

“Todos sentimos hondam ente que 
tenemos en nosotros mismos dere
chos naturales que nadie, ni el Es
tado ni la sociedad, pueden negar

I —
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CATOLICOS, prestad vuestra cooperación a la |  
1 buena prensa leyendo y difundiendo “Adelante”, y |  
1 mandando vuestros trabajos a la Imprenta de la “Ac- |  
|  ción Católica”.
% ...........................................................................................................oiiimiimniiiiiiiimoiiiiniiiiit*

El hombre, por el solo hecho de 
ser tal, es persona y, por tanto, ser 
en el cual radica el derecho.

No im porta cual sea su edad y su 
capacidad: el hecho de ser hombre 
lo hace sujeto de derechos y, como 
tal, puede exigir del Estado y de 
la Sociedad que se le reconozca, y 
respete.

Sublime condición de nuestra  n a 
turaleza racional; nos mecen en la 
cuna de niños, no tenemos fuerza 
m ateria l alguna que nos proteja y 
carecemos de inteligencia y conoci
mientos que nos perm ita defender
nos, desvalidos de todo poder físico 
e intelectual, ya radica en nosotros 
una fuerza que es nuestro am paro 
frente a todos los que pueden más 
que nosotros.

Esa fuerza es el derecho.
El derecho . . .
G randiosa dignidad de nuestra na 

turaleza, voz de la conciencia que 
proclama nuestro origen excelso, 
luz que descubre la espiritualidad 
de nuestro ser.

¿Se concibe el derecho sin un po
der que lo sostenga, sin una au tori
dad que como la ley lo imponga?

Y ¿cuál, fuera de Dios, puede ser 
ese poder o autoridad?

No viniera el derecho de Dios y 
viniera de la sociedad o de los hom 
bres, y ningún derecho tendríam os 
para oponer a la sociedad o los hom- 
bi'es creadores del derecho.

La sociedad o los hom bres crea- | 
dores del derecho definirían los ún i
cos que nos correspondían, y nada j 
podríam os objetarles, porque, no te- j 
niendo el derecho más que de ellos, 
ningún derecho tendríam os hasta , 
que ellos no nos lo hubieran dado, | 
y ninguno vendríam os a tener el día 
que nos negaran los que nos habían . 
concedido.

¿Cómo podríam os juzgar del Es- j 
tado o la sociedad que atentaban 
contra nuestro derecho y nos hacían-] 
injusticia, si no tuviéram os más de
rechos que los que la sociedad o el 
Estado nos quisieran conceder?

El derecho que puede oponerse 
al Estado o a la sociedad, no viene 
del Estado ni de la sociedad y tie-

nos sin caer en injusticia, por eso 
iodos sentimos —y más que nunca 
en estas horas trágicas en que nau 
fragan derechos sagrados ante el 
em puje de las prepotencias de cier- ' 
tos Estados— que es m enester que 
exista fuera del Estado y de la so
ciedad un Ser que sea el sostén de 
nuestro derecho y el legislador que 
nos lo dió.

¿Quién otro más que Dios puede 
ser ese Ser?

Pero el derecho no solo proclama 
nuestro origen excelso. Es además 
raro que descubre nuestra espiri
tualidad.

La m ateria no puede crear más 
fuerza que la m aterial, ni puede te
ner otras leyes que no sean las m a
teriales o propias de la m ateria.

Ei derecho es tam bién una fuer
za, pero una fuerza que vale e im 
presiona aún cuando carezca de to
da fuerza m aterial.

Hay más: nunca conmueve más 
el derecho que cuando, desvalido 
de toda fuerza m aterial, sufre ios 
atropeiios de la fuerza bruta.

El derecho del débil tiene en la 
conciencia honrada una repercusión 
más honda y sim pática que el de
recho del fuerte.

Y está claro que no podríamos 
sentir estas reacciones vibrantes an 
te la fuerza del derecho atropellado, 
si no fuéram os nosotros más que 
m ateria y fuerza bruta.

Solo el alma espiritual, sensible a 
las fuerzas espirituales, puede ex 
plicar la sensibilidad hum ana ante 
el derecho y ese máximo de sensi
bilidad para el del débil.

Por eso el derecho será siempre 
una luz de nuestra propia esp iritua
lidad.

Hay, pues, en el hombre por más 
niño que sea, derechos que son an 
teriores y superiores a la sociedad 
y al Estado.

Entre esos derechos está la liber
tad.

Los católicos no negamos, antes 
bien proclamamos, el derecho a la 
libertad.

No tenemos de la libertad el con
cepto de los liberales; somos más 
consecuentes, y más lógicos que 
ellos.

Dios, decimos los católicos, ha da
do leyes a nuestra naturaleza racio
nal, leyes que constituyen la mo
ral.

Todo lo que se ciñe a esas leyes 
se llama bien, todo lo que se aparta  
de esas leyes es el mal.

El hom bre está destinado para el 
bien; este es para el hombi'e una 
ley obligatoria.

Pero Dios que nos ordena el bien, 
no nos fuerza al bien.

Ha querido que lo eligiéramos vo
luntariam ente, y nos ha dado liber
tad  para elegir el camino entre el 
bien y el mal.

(Pa*a a la Páf. 2*)
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LA NIÑEZ DECIDE E L ------
(Viene de la Pág. 14)

en barrios no deseables o a pocos 
metros de las cantinas en donde su
cumben muchas existencias que bien 
pudieren ser una promesa; la agre
sividad y el encono derivado de la 
lucha constante sostenida por sus 
padres con la vida, lucha en la que 
ellos no son sólo víctimas sino que 
participan de ella. Este es el tipo 
de niño que forja el hogar proleta
rio. Pero queremos hacer constar, 
que como las malas influencias no 
conocen categorías, los males deri
vados de estos influjos nocivos han 
hincado hondamente en todas las es
feras sociales.

Las inquietudes e intereses de los 
niños se pierden en medio de este 
torbellino de intereses y egoísmos de 
los mayores y luego nos sorpren
demos de sus desobediencias, rebel
días y crueldades que algunas v e 
ces suelen manifestar.

Tan complicados se han vuelto 
estos intereses que han robado al 
niño toda la atención que este re
quiere o ella ha quedado reducida a 
su más mínima expresión. Las preo
cupaciones son tan grandes, que el 
hogar fuera de lo estrictamente ma
terial, ha relegado muchos de sus 
deberes ineludibles a la escuela y 
lo que es peor los ha confiado a la 
calle.

Esta realidad, que hemos anota
do a grandes rasgos, no es más que 
una deformación de las disposiciones 
elevadas, firmes y estables que son 
necesarias con respecto a la niñez, 
para decidir ese futuro en la cual 
fincan pueblos y naciones sus más 
caras esperanzas. (Estos momentos 
históricos, demostrándonos están con 
la elocuencia de los hechos, que las 
obras que se inspiran en el egoísmo 
tienden tarde o temprano a sucum
bir). Por tanto en esta obra de re
construcción nacional en que está 
empeñada la nueva administración, 
nos parecen muy lógicas estas m e
didas que tienden a limitar la delin
cuencia infantil, hacer a los padres 
conscientes de sus deberes, a pro
teger al niño de las influencias ca
llejeras. Como en ella está empeña
do un espíritu positivo, pronto a las

decisiones inmediatas, es de esperar
se que se dé comienzo a la construc
ción de lugares de recreo en donde 
el niño ha de encontrar vigor para 
sus músculos y alegría en sus ratos 
de ocio; de escuelas cómodas e h i
giénicas que tanta falta están ha
ciendo tanto en el interior como en 
esta ciudad; teatros y cines netamen
te infantiles en donde se respete la 
moral y sensibilidad del niño y to
do ese cúmulo de obras indispensa
bles para la conservación de la so
ciedad en general y el empeño en u- 
na educación moral vigorizante en 
donde las acciones cívicas y sociales 
adquieran un valor supremo.

Como toca a todo gobierno la res
ponsabilidad del futuro y como es a 
la niñez del presente a la que corres
ponderá valorizarlo, de lo dicho se 
desprende la necesidad imperiosa de 
una estructura social menos injusta 
y mísera para el niño, que le garan
tice la existencia de un hogar res
ponsable y consistente, que le pro
porcione la seguridad física y pro
tección material, espiritual y moral 
a que tiene derecho.

Es por todo esto por lo que esta
mos de acuerdo con dichas medidas, 
porque ellas tienen su valor moral y 
social trascendente para la comuni
dad panameña y que si llegan ha
cerse efectivas y con la constancia 
requerida cincelarán una fisonomía 
nacional eficiente. Entra con ello el 
estado a asumir de lleno la gran res
ponsabilidad que le corresponde con 
relación a la niñez, contribuye hacer 
consciente a los padres de sus debe
res y presta así a la escuela coope
ración debida liberándola además de 
la culpabilidad que se le atribuye 
del actual estado de cosas.

Para terminar, declaramos que 
bienvenidas sean las reformas cons
titucionales que se inspiren en un 
espíritu esencialmente cristiano, que 
tiendan a crear un estado de cosas, 
más justo, más humanitario en be
neficio del niño y del hogar prole
tario, tan digno como necesitado de 
protección oficial sincera, para que 
se dignifique y eleve su manera de 
vivir, para que deje de ser víctima 
de la explotación del vicio y el e- 
terno pordiosero de trabajo para no 
sucumbir.

LA DEFENSA N A T U R A L ------- - —
(▼!•■• <• la 1» Pág.)

El hom bre no tiene libertad  moral: 
m oralm ente está obligado a hacer el 
bien; pero tiene libertad  física, y

pese a estar obligado al bien,- pue
de hacer el mal.

Elegir el bien con libertad  es un 
derecho del hombre, y por consi
guiente el hom bre tiene derecho a 
la libertad  necesaria para elegir.

EL SUMO PONTIFICE FORMULA 
(Vient de ¿a página 1 )

en la tierra . Triunfe Cristo en sus 
predilectos los pequeñuelos, triunfe 
en la juventud  estudiosa por la fe 
que vence insidias de incredulidad, 
triunfe en la fam ilia con el sagrado 
vínculo que ordena y hace santo a- 
mor en la gloria de los hijos, tr iu n 
fe en la Acción Católica palestra de 
apostolado de seglares bajo la d i
rección de sagrados pastores; tr iu n 
fo entram bos cleros a fin  de que 
resplandezca en ellos la luz y la p ie
dad del celo y del espíritu  de ab 
negación de las virtudes sacerdotes 
y religiosas para edificación y salud 
de los fieles.

“Sea vuestro orgullo la instrucción 
religiosa, pensam iento cristiano, en 
las páginas de la prensa, en la lucha 
por la verdad y por la pureza de la 
fe católica contra las deform adoras, 
o insinuaciones del erro r que tu rba 
y perv ierte  la sencillez del pueblo 
cristiano. Que en este crecer de vues

tra  fe y vuestro celo por la causa 
de Cristo Rey de alm as por El re 
dimidas, sea la oración el arm a más 
asidua y garante de la victoria; vues 
tra  oración, la de vuestros hijos y 
del pueblo entero ante aquél que es 
tesoro y fuente de toda fuerza, Dios 
de ejércitos y P ríncipe de paz.

“Pedidle a El a una con Nos, ve
nerables herm anos y queridos hijos, 
pedidle constantem ente para voso
tros y para todos en el mundo esta 
bendición de Cristo m ientras con to
da la efusión de nuestro paterno afee 
to desde esta colina vaticana, consa
grada a la tum ba del príncipe de los 
Apóstoles im plorando la intercesión 
de Santa Rosa de Lim a y la de los 
santos Toribio de Mogrevejo, F ran 
cisco Solano de los Beatos, M artín 
de Porres y Juan  Macías, os bende
cimos a vosotros, a vuestros insig
nes pastores herm anos nuestros a 
las altas dignidades del estado y a 
toda la querida nacionalidad p erua
n a” .

La Electricidad es Barata en Panamá
Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki

lovatio— hora por los servicios residenciales eléc
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova
tio—hora para aquellos que usan para VIVIR 
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panameña de 
Fuerza y Luz

Siempre a sus Ordenes
PANAMA COLON

Esta libertad  es una facultad  que 
Dios ha dado al mismo hom bre que 
El respeta hasta perm itir el mal, 
con transgresión de su propia ley 
divina.

Y esta libertad  que Dios respeta, 
"‘ debe ser tam bién respetada por to 

dos, m ientras no perjudique a los 
demás.

Aceptando esta libertad  física del 
hombre, respetándola en cuanto no 
se oponga al derecho ajeno, los ca
tólicos nos colocamos dentro del 
plan de la Providencia y dentro de 
la realidad de nuestra  naturaleza, y 
somos lógicos.

No son en cambio lógicos aque
llos qué someten al hom bre a las le
yes fatales de la m ateria  y son de
term inistas confesos o vergonzantes, 
y cantan a voz en cuello, a la liber
tad.

Ni la m ateria ni el bruto son li
bres: siguen irrem isiblem ente las 
leyes de su naturaleza m aterial.

¿Qué libertad  cantan en el hom 
bre, los que no ven en él más que 
un bruto sin alm a espiritual?

Pero dejemos esto de lado.
Los católicos consecuentes con 

nuestro credo sostenemos la liber
tad, . y tam bién la aceptan nuestros 
adversarios aunque no siem pre con 
la misma consecuencia.

A hora bien, el niño tiene derecho 
a su libertad  lo mismo que el hom 
bre.

¿No es un  atentado a la libertad  
del niño la educación religiosa?

La escuela religiosa le da a éste 
una cultura, le inculca una reli- 
-gión, lo form a en una moral.

¿No coarta todo esto su libertad  
del m añana?

Así se ha sostenido, y se ha dicho 
que es el niño quien debe elegir, 
cuando tenga capacidad suficiente, 
la religión que ha de seguir, la m o
ra l a que se ha de incorporar, la 
cultu ra que le conviene; que edu
carlo en una religión es sem brar en 
su alm a preconceptos que han de 
pesar sobre su conciencia para siem 
pre, y que por eso, debe aguardarse 
a que el niño sea hom bre para a- 
b rirle  el problem a religioso.

Voy a destru ir estos argum entos 
por el absurdo, para luego buscar

directam ente la verdad.
Sabéis el fundam ento de la de

m ostración por absurdo; de la v e r
dad, la lógica hum ana, no saca más 
que verdad; cuando de una idea, la 
lógica bien em pleada, saca un erro r 
evidente, es porque la idea es fa l
sa.

Toda proposición que lleva ál ab 
surdo es por eso una proposición 
irracional.

Si la libertad  del niño impide in 
culcarle una m oral religiosa y una 
cultura religiosa, esa misma liber
tad impide enseñar cualquier moral, 
arte  o ciencia.

¿Cómo sabéis que las ideas que 
le inculcáis en arte, ciencia o mo
ral, serán las que m añana habrá de 
aceptar el niño?

¿Quién os asegura que no prefe
rirá  ser un ignorante a ser un sa
bio?

vuestras enseñanzas y las cree bue
nas, ¿no será ello fru to  de que las 
ideas que vosotros sem brásteis en su 
alma, pesan en ella y provocan su 
decisión?

Si la libertad  del niño llega a lo 
que se sostiene, habría  que em pe
zar por desterrar del niño toda en 
señanza y dejarlo crecer como a un 
bruto al que no se le diera más que 
alim ento y vestido.

Esto sería absurdo; luego esto 
quiere decir que la proposición que 
afirm a que la libertad  del niño im 
pide enseñarle religión, m oral y 
cultura religiosa, es falso.

¿Por qué se encuentra justo que 
se le enseñe al niño moral, arte, 
ciencia?

Porque se juzga ú til la ciencia, be
néfico el arte, necesaria la moral.

Y todo esto se le enseña precisa
m ente para poner luces en su en 
tendim iento que le perm itan m aña
na hacer un buen uso de su liber
tad.

Otro tanto habría que decir de la 
verdad religiosa.
, Ella es un bien, lo sabemos quie

nes la profesamos, superior a la 
ciencia y al arte, bien del cual de
pende el fu turo  del hom bre y su 
conducta terrena.

Y por lo mismo que no hay a ta 
que a la libertad  del niño cuando 
se le enseña arte  o ciencia, decimos 
nosotros que no hay ataque a esa 
libertad  cuando se le enseña re li
gión.

Estos abanderados de la n eu tra 
lidad que se declaran protectores de 
la libertad  del niño, disim ulan m uy 
m al su inquina contra la religión.

Excluyen la religión de la escue
la para hacer que la escuela sea neu 
tral.

Y cabe preguntarles ¿pero si la 
religión es buena para el niño como 
el arte  y la ciencia, porque no se 
le ha de enseñar religión como se le 
enseña arte  y ciencia?

Excluir la religión es ya de suyo 
proclam ar que esta no es ú til ni 
benéfica como lo son la ciencia y el 
arte, y por consiguiente es atacar 
a la religión.

Pero vengamos ya a los argum en
tos directos.

En el niño no está solo el dere
cho a la libertad.

Hay otros derechos de m ayor en 
tidad si cabe.

La libertad  es una facultad que 
tiene el hom bre para llegar con m é
rito al bien; es una facultad para 
el bien.

Y está claro que este bien que es 
el fin real de la libertad, está por 
encima de ella.

El niño tiene derecho a conocer el 
bien y a conocer la verdad; tiene de
recho a saber cual es su destino y 
a prepararse para él.

Y este derecho a conocer la v e r
dad, y el bien, y su destino, es el 
supuesto necesario para el ejercicio 
real de la libertad.

P ara elegir hay que conocer. 
¿Cómo puede elegir m añana él 

bien y la verdad religiosa quien no 
sabe nada del bien ni de la verdad 

Y si en el fu turo  llega a aceptar religiosa?

SUCESORES DE Î
CARLOS A. COWES Y Cía.

Fabricantes de Muebles Finos y de las afamadas 
Persianas de Venecia.

VIA ESPAÑA—BELLA VISTA N? SI

CLINICA DENTAL
Dr. JOAQUIN M. ARIAS,—Dr. JUAN B. ARIAS

C iru j anos—Dentistas
Ave. Central 98—Frente al Nuevo Edificio del Banto Naoienal

Ciudad de Panamá.
|,uiic]niiiiiimi[]!iiiiiiiiiiic3iiiiiimui[3iimiiiiiiic3miiiiiiiiiniiiiiiiiinit:iHiiiiiiiiiniiiiiiimtiniiiiiiiiifiiamiiiiiiiiit3iiii!iiiiiiinmiitiiiiiicl

Pero hay más, y nos enfrentam os 
ahora con el panoram a real de las
cosas.

En el niño de hoy se prepai'a al 
hom bre de m añana.

Lo que se siem bra ahora en su es
p íritu  es lo que se va a recoger en 
el futuro.

Form adlo profundam ente en la 
verdad religiosa; podrá pasar horas 
de extravío  o de tibieza, pero la se
m illa seguirá viviendo bajo la tie 
rra  oscura, y la p rim era sacudida 
violenta, rom perá la superficie y h a 
rá b ro tar y fructificar el árbol de 
la fe.

P reparadlos sin Dios ni religión; 
un m ilagro de la Providencia po
drá incorporarlo a la fe, hay casos 
que lo prueban; pero norm alm ente 
viv irá sin religión.

El árbol se endereza de chico: és
ta es no solo una ley del reino ve
getal. Tam bién es la ley del hom 
bre.

Desde niño hay que incorporar al 
hom bre a una cultura.

O se form a en la cultu ra relig io
sa, o se form a en la cultura irre li
giosa.

La religión es un bien de las a l
mas; es un freno contra las pasio
nes; pero precisam ente por ser tal, 
debe estar posesionada del alm a an 
tes de que las pasiones tom en cuer
po y sean una fuerza que se opon
ga a su tranquila  asimilación.

La cultura que se dé al niño, se
rá  norm alm ente, y salvo las excep
ciones que por ser tales confirm an 
la regla general, la cultura que v iv i
rá  el hombre.

Al niño hay que educarlo nece
sariam ente con una cultura: o cul
tu ra  religiosa o cultura arreligiosa 
o irreligiosa.

Y el problem a se reduce a saber 
quien ha de escoger esa cultura con 
la cual debe necesariam ente, debe 
inevitablem ente, form arse al miño.

No caben más que dos extrem os 
para elegir; o el padre o el Estado, 
y no nombro a la Iglesia, porque ella 
le reconoce al padre el derecho de 
elección.

Se tra ta  de saber quien ha de es
tablecer, en tre  el Estado y el padre 
cual de los dos debe decidir respec
to a la cultura a la cual va a incor
porarse al niño.

Y cuando el problem a se plantea, 
no hay uno solo de nosotros que no 
tenga en la propia conciencia la voz 
que se lo resuelva.

¿Qué padre le entregaría  a l Es
tado la elección del m añana de sus 
hijos? ¿Qué padre no siente que n a 
die como él am a a su hijo, y nadie 
como él es capaz de decidir de su 
bien.

¿Quién puede disputarle al padre 
títulos para o rien tar a su hijo? Los 
tiene todos.

A él, le debe su vida, después de 
Dios; solo porque el padre o los pa
dres respetaron aquella vida fué 
ella posible, sólo porque la sostuvie
ron desde que nació pudo p reservar
se; en las horas de la enferm edad 
estuvieron jun to  a su cama sufrien
do y desviviéndose; las horas de a- 
legría de su hijo han sido sus ho
ras de alegría.

No hay sacrificio que por él no h a
yan hecho; no hay sacrificio que por 
él no fueran  capaces de hacer.

¿Qué título tendría  el Estado pa
ra arrancarle  al padre o a los p a
dres la elección de la cultura que 
ha de orien tar la vida del hijo?

¿El del am or? ¿El del sacrificio? 
¿El de la preocupación? H aberle da
do la vida?

Claro está que el Estado no tiene 
títulos para poner al padre.

Y por eso cada vez que los ce- 
sarismos han querido copar la cul
tu ra  para plasm ar las alm as in fan
tiles, no han sido nunca p ara  de
fender la libertad, ni am parar el 
bien de los hom bres, sino para es
clavizar la conciencia, m a tar la li
bertad, y usufructuar, en beneficio 
de los déspotas, la niñez y la ju v en 
tud que en las aulas se forma.

La libertad  necesita, sí, de un re 
fugio en la escuela. La escuela pue
de ser un arm a de los déspotas, llá 
mense Napoleón, o H itler, Stalin, o 
un reducto de la libertad.

Pero el refugio de la libertad  en 
la escuela, el am paro contra los des
potismos, no será nunca la libertad  
del niño que no sabe elegir, sino la 
del padre que ligado por la n a tu ra 
leza y el am or al hij> 
de su carne, prolonga 
pia persona, heredero 
den de la naturaleza 
quiere para aquel ser 
mismo perdura, lo m 
si mismo querría.

P or eso cuando e
una cultu ra propia y ___
tu ra  de los p a d re s /la  que estos am an 
y quieren, sentimos no solo el a ten 
tado contra el derecho del padre, si
no la m ayor am enaza contra la ver
dadera libertad.

Y cuando como ciudadanos pedi
mos que el Estado facilite a los p a 
dres, no la escuela que el Estado e- 
lige cualquiera sea la etiqueta que 
le ponga, sino la escuela que los pa
dres quieren, católica, protestante, 
liberal, o laica, estam os seguros de 
que bregam os por el triunfo  de la 
verdadera libertad.

El despotismo no deja de ser des
potismo porque en vez de ser de un 
hom bre sea de un  partido, que son 
despotismos de partidos los que h a 
cen hoy que el m undo se desangre 
y se sienta am enazado por la b a r
barie.
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El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento
Destilado Directamente a 
*  Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For—Exija Siempre

Ron DaSley
Compañía

Azucarera La Estrella, S. A.
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PANAMA. R.
Tel *171
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P. O. Box 593
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LA “T R IB U N A ” DEL
La correspondencia para la “TRIBUNA” diríjase 

a la Iglesia de San José 
Apartado 849—Panamá

ESTU D IA N TA D O
p a n a m e ñ o

C A TO LIC O
Esta hoja aparecerá la segunda se

mana de cada mes durante 
el curso escolar

EDITORIAL

La Patria
La Nación es, dijo Vásquez 

de Mella, un mundo espiri
tual en el que nacemos y vi
vimos, que nos da parte del 
ser, y que nos nutre y nos de
sarrolla, haciéndonos usufruc 
tuarios de un inmenso pa
trimonio moral, con el cual a- 
limentamos nuestra v i d a .  
Luego estamos ligados a ella 
por un vínculo interno de 
dependencia al q’debemos co 
rresponder, para que la vo
luntad se ajuste a la obliga
ción que impone la gratitud 
y el amor, que forma el sen
timiento filial a lo que lla
mamos “Patria”.

La Patria en sus funciones 
de maternidad pide trabajo 
y sacrificio, porque no de 
otro modo se puede manifes
tar el amor; pero en cambio 
lo es todo.

Los deberes de un ciuda
dano para con su Patria es

tán simbolizados en los de un 
hijo para con su madre; és
tos son la inspiración de a- 
quellos, como la madre es la 
premisa fundamental del a- 
moroso razonamiento de la 
Patria.

La Patria es un sentimien
to, que impregna todo nues
tro ser; aunque nadie ha po
dido determinar en qué con
siste su esencia; y en la difi
cultad de definir ese precio
so sentimiento, esa especie de 
religión cívica, ha sido preci
so un símbolo, que sea lla
marada misteriosa y sensi
ble a todas lag emociones pa
trias, y  a la vez personifica
ción de la maternidad heroi
ca; y este símbolo bendito es 
la “Bandera”, signo sagrado, 
que constituye el culto de la 

¡ Patria, blasón de devoto ren
dimiento, lazo de unión en
tre los dos focos de la vida 
honrada: “Religión y Patria”.2 de Noviembre

El dos de noviembre es el día que 
la Iglesia Católica dedica a honrar 
la memoria de aquellos que en v i
da fueron nuestros hermanos.

lía, llamado de Difun- 
sentir con mayor inten- 

lestros corazones la tris- 
pérdida de los seres que- 

. recuerdo nos lleva has- 
iones inmortales, 
e los Difuntos es costum- 
lestra católica ciudad ce- 

iCUl ai w—1» Misa solemne en la san
ta Iglesia Catedral en sufragio de 
todos nuestros paisanos difuntos. A 
esta misa asisten en corporación to
das las autoridades eclesiásticas y 
civiles de la república; y una vez 
terminada ésta, todos los concurren
tes se encaminan al cementerio pa
ra depositar ofrendas florares en las 
tumbas de los héroes patrios, que sa
crificaron sus vidas, y nos legaron 
el ejemplo de su civismo; mientras 
que de los labios de muchos se es
capan algunas plegarias por sus a- 
llegados difuntos, suspirando por la 
eterna reunión.

En esta ocasión triste y a la vez 
solemne los altos funcionarios ha
cen uso de la palabra, y en sentidas 
frases recuerdan las virtudes de a-

Movimiento de la Juvnntud 
Católica

ESPAÑA.—El día tre in ta  de Agos
to llegaron a Zaragoza en peregrina
ción para postrarse a los pies de la 
Virgen del P ilar veinte mil rep re 
sentantes de las Juventudes Católi
cas de todas las regiones. Estos jó 
venes reafirm aron  su fe, uniéndose 
con la Virgen, como lo hiciera la 
p rim itiva Iglesia, con una oración 
colectiva, ard iente y eficaz.

ESTADOS UNIDOS. — Los días 
doce y trece de O ctubre tuvo lugar 
en la U niversidad M arquette, de 
M ilwaukee la exhibición de más de 
mil publicaciones de Escuelas Cató
licas prim arias, secundarias y cole
gios en combinación con el Congre
so Católico de la P rensa Educacio
nal.

Alrrededor de los Colegios

COLOMBIA.—Las Juventudes Ca
tólicas O breras y Campesinas tuv ie
ron su Asam blea Nacional en la ciu- 

quellos cuyos restos veneramos en el dad de Ibagué del cuatro al siete
cementerio y al mismo tiempo p i
den al cielo el premio de sus sa
crificios, con lo cual hacen una pú
blica confesión de fé en la inmorta
lidad de nuestras almas y sus eter
nos destinos.

Acabados estos actos oficiales, a 
los que asisten nutridas delegacio
nes escolares de todos los centros 
de enseñanza, todos vuelven a sus 
hogares, llevando en sus almas, s i
quiera por unos momentos la im 
presión de lo deleznable que es la 
vida y en lo que vienen a parar las 
glorias de este mundo.

¡Cuántas cosas se pueden apren
der en los cementerios!

ELSA EVELIA SANCHEZ?,
I Curso de Comercio 

Esc. Privada de Ma. Inmaculada. [

de Agosto. Se tra ta  de la organiza
ción de la Juven tud  Católica Co
lombiana.

D urante este mes, a p a rtir  de la gradeció la invitación, así como tam
últim a publicación de la Tribuna, 
el Estudiantado Católico Panam eño 
ha estado en actividad constante, h a
ciendo los preparativos para la gran 
Velada Lírico-M usical, que se pro
ponían realizar en el Teatro Nacio
nal a favor de las Misiones' Católi-

Todos ellos, varones y señoritas, 
han rivalizado en in terés y en tu 
siasmo para que el acto cultural, que 
iban a ofrecer a la ciudad de P an a
má, fuese digno del crédito de sus 
respectivos colegios. Los e nsayos 
eran  diarios; a su cargo tom aron la 
distribución de las entradas al tea
tro; en nu tridas y bien presentadas 
comisiones hicieron las invitaciones 
oficiales; y se preocuparon hasta del 
últim o detalle, para que todo resu l
tase con el orden y brillantez que el 
público esperaba.

El día veinticuatro  una comisión 
de estudiantes de ambos sexos fué 
recibida por el Excmo. Sr. P residen
te de la República y su Sra. esposa 
en el Palacio Presidencial a las tres 
y quince de la tarde.
. . El P. Rogelio, que la acom paña
ba, hizo la presentación de la Co
misión al Sr. P residente y a su Sra. 
Esposa, y dos señoritas, alum na una 
del Colegio de San José, y la otra 
del Colegio Internacional de M aría 
Inm aculada, entregaron las ta rjetas 
de invitación, que llevaban p repa
radas para el Sr. P residente y la Sra. 
Presidenta. Luego el P adre Rogelio 
habló sobre las actividades perio
dísticas, en que está em peñado el 
Estudiantado Católico Panam eño, y 
uno de los jóvenes puso en las m a
nos del Sr. P residente las páginas de 
la Tribuna, que hasta ahora llevan 
publicadas.

El Sr. P residente se interesó g ran 
dem ente por los estudiantes, y a-

bién su señora esposa; y se ofreció 
para todo cuanto pudiera ayudarles 
en sus estudios y trabajos cu ltu ra
les.

Todos los que form aban la Comi
sión salieron agradecidísim os y en 
cantados del buen recibim iento que 
les hizo; y se hacen lenguas de la 
am abilidad y del cariño de los p ri
meros m andatarios de la Repúbli
ca.

El Sr. P residente ofreció asistir 
en com pañía de su esposa a la Ve
lada, si le era posible.

El día veintiséis se celebró la gran 
Velada, tantas veces anunciada, en 
el teatro  Nacional, resultando un 
verdadero éxito. El teatro lleno, las 
localidades se vendieron todas. Los 
artistas, insuperables; sin a trever
nos a decir cual de los colegios lo 
hizo mejor, porque cada uno, en el 
núm ero que escogió para represen
tar, estuvo a una a ltu ra  a la que 
nada más se le podía añadir.

El día cuatro de Noviem bre in i
ció el Estudiantado católico pana
meño una nueva actividad, colabo
rando con la Acción Católica en la 
transm isión de radio mensual. To
m aron parte  la señorita Rosita Sagel 
del Colegio Internacional de M aría 
Inm aculada con una interesante com 
posición sobre lo que es y lo que 
no es la Acción Católica; el joven, 
H arry  A. Delgado, de Panam a 
School, con la poesía “La B arca” ; 
J. B. Cárdenas, alumno de La Salle 
con otra poesía titu lada “Verdad A- 
m arga” ; y la señorita Ligia Simons, 
del Colegio de San José, la  que tu 
vo a su cargo el piano. El profesor, 
P adre Rogelio Barasoain tuvo la 
conferencia, que versó sobre La E- 
ducación como base del bienestar so
cial . . .La Honestidad en las Señoritas

Es indiscutible que las señoritas 
cuánto más honestas y recatadas son 
tanto  más dignas se hacen del res
peto y de la consideración de todos.

Tam bién es un  hecho innegable 
que la v irtud  es siem pre am ada, y 
aun elogiada por los hom bres vicio
sos y pervertidos. Vean pues cuan 
equivocado es el proceder de aque
llas señoritas que buscan la estim a
ción de los jóvenes principalm ente 
por el camino de la frivolidad; le

jos de conseguir lo que pretenden 
con sus actos poco recatados, lo que 
encuentran  es el desprecio y ta l vez 
la duda de su propia honestidad.

Seamos pues cautas y prudentes 
en todos nuestros modales para  que 
nadie, al observarnos, pueda juzgar 
de nosotras aquello que ni pensa
mos, ni somos.

Cora Elogie O.
IV Grado—Panam a School

ROMA.—Más de catorce mil jó 
venes italianas se reunieron en la 
plaza de la Ciudad Vaticana para 
m anifestar su adhesión y am or fi
lial al Santo Padre; y dirigiéndose 
el Papa a los líderes de la Acción 
Católica, les dijo que deberían pro
curar enseñar a las jóvenes la m a
nera de ser m odernas, cultas, ele
gantes, atractivas, de finos modales, 
sin incurrir en las vulgaridades de 
las modas y estilos mundanos. ¡Más 
modestia!

i r
¿ERES CATOLICO Y NO LEES EL QUIJOTE?

No hagas muchas pragmáticas, y si las hicieres, procura, que 
se guarden. . .;  que las. . . que no se guardan, lo mismo es que si 
no lo fuesen;. . . y las leyes que atemorizan, y no se ejecutan, v ie
nen a ser como la viga, rey de las ranas, que al principio las es
pantó, y con el tiempo. . . se subieron sobre ella.

Visita las cárceles, las carnicerías y las plazas, que la presen
cia del gobernador en lugares tales es de mucha importancia, con
suela a los pobres que esperan la brevedad de su despacho; es co
co a los carniceros, que por entonces igualan los pesos, y es es
pantajo a las placeras por la misma razón.

(De la carta de D. Quijote a Sancho, “Quijote”, parte segun
da, cap. 51).

ENTRETENIMIENTO 
Noviembre 
CHARADA

Con la p rim era se niega,
Con la segunda se canta,
Con la tercia, que es pronom bre, 
Algo propio se señala.
La final es un consejo 
Y es una as, dos, tres, final,
Sea tan  poco cumplido.

(Solución al siguiente número)

El tío Roque estaba agonizando. 
De pronto sufrió un desvanecim ien
to.

—Traigan ustedes éter, corriendo.. 
o vinagre, o lo que haya. No se en 
contró más que una botella de aguar 
diente. A fa lta  de o tra cosa se la a- 
plicaron a las narices.

Pero el tío Roque, que había sido 
siem pre fervoroso devoto de Baco, 
tan  pronto como sintió el olor agra
dable del licor, abriendo un ojo y 
sonriendo con dulzura, dijo: —Un 
poco más abajo, hijitos m ío s .. .  un 
poco más abajo; y abría la boca.

MISCELANEA
—Con que se te ha m uerto la m u

jer? '
__Sí, la pobrecilla descansa en

p a z . . .  y yo tam bién.

—Tam bién esa lengua 
mucho descanso.

necesita

ADIVINANZA INFANTIL
Sale de su sepultura 

Con su santa cruz a cuestas:
Unas veces salva al hombre,
Y otras la vida la cuesta.

(Solución al siguiente número)

Soluciones a los entretenimientos 
del mes de Octubre

C harada :—Asesino.
A divinanza:— 14 Huevo.
Enigma:—Sombra.
Adivinanza: 24 En que se gastan. 
Ejercicio de L e c tu r a . . . .

El 3¡¡de Noviembre^de 1903 
y su significado

El 3 de noviem bre de 1903, m arca i 
en la historia nacional, la gloriosa e 
incruenta separación de nuestra 
querida patria de la república de 
Colombia a la que voluntariam ente 
se había unido en 1821.

En esa fecha lanzó el grito de In
dependencia, aquí en la Capital, un 
grupo de patriotas, secundado por 
el pueblo y  de acuerdo con las seis 
Provincias, que integraban el De
partam ento, que desde esa hora se 
hundía con el Sol del ocaso, para 
renacer con la aurora convertido en 
República independiente.

Un triunvirato  nom brado por la 
M unicipalidad de Panam á, formó la 
que se llamó Ju n ta  de Gobierno Pro 
visional, compuesta por Don José 
Agustín Arango, Don Tomás Arias 
y Don Federico Boyd. Esta Ju n ta  go
bernó hasta el 29 de febrero de 1904 
en que se invistió con la Banda del 
Poder el prim er Presidente Consti
tucional Dr. M anuel Am ador G ue
rrero, elegido por la Convención N a
cional, cuerpo legislativo que redac
tó nuestra C arta Magna. De enton
ces para acá hemos tenido los siste
mas de elecciones para presidente; 
por voto indirecto por electores, y 
por votación directa.

Nuestro país tiene un gobierno Re- 
públicano Democrático, ejercido por 
tres Poderes: el Legislativo formado

por 32 Diputados elegidos cada cua
tro años por votación popular, que 
se reúnen en Asamblea cada dos 
años; el Ejecutivo que lo componen 
el Presidente electo tam bién por vo
tación directa popular y seis Secre
tarios de Estado; y el Judicial que 
lo integran la Corte Suprem a de Ju s
ticia con cinco M agistrados; dos T ri
bunales Superiores de D istrito J u 
dicial, uno en la Capital con cinco 
Magistrados, y otros en Penonomé, 
capital de la Provincia de Cocié, con 
dos M agistrados; y los Juzgados de 
Circuito en las cabeceras de P ro 
vincias y los Juzgados Municipales 
en los Distritos.

En los 37 años de gobierno pro
pio, han dirigido la República 10 
Presidentes constitucionales, 1 Se
cretario de Gobierno y Justicia y 
14 Designados a la Presidencia, to 
dos encargados por la m uerte o se
paración del T itular. Estos caballe
ros han gobernado con celo y patrio
tismo, m anteniendo el país con b ri
llantez en el concierto de los pue
blos libr-es, y dejando m ejoras in 
ternas, que hablan claram ente de su 
labor. Si algunos cometieron erro 
res, no hay que echar al olvido que 
“de humanos es e rra r”.

3 de Noviembre de 1940.
Viola Arias,

V año—Colegio de San JoséG r a Q  L e c c ió o
Nos cuenta la H istoria que hab la

ba un día el gran G eneral y Em 
perador Napoleón I, con la sabia y 
famosa M adam a Campam sobre los 
medios que se debían em plear para 
form ar, en Francia, una generación 
nueva, de principios sanos, de alma 
sana, de corazón tam bién sano.

El Em perador trazó planes y ex 
puso sistemas con la misma seguri
dad y aplomo con que m andaba en 
el campo de batalla a dar una des
carga.

M adam a Campam escuchábalo con 
paciencia, y cuando ya el gran Ge
neral se cansó de hablar, la M ada
ma agregó con sum a convicción y 
llaneza:

—“A mi modo de ver, una sola 
cosa falta para alcanzar esa b rillan 
te regeneración que todos deseamos” .

—“ ¿Cuál?—replicó con vivo in te
rés el Em perador.

—“M ajestad, contestó la Madama, 
faltan  m adres” .

El gran G eneral quedó un rato 
pensativo, y luego com prendiendo la 
profundidad de las palabras que a- 
cababa de oír, respondió:

—“Tenéis razón, nobilísima seño
ra. Hay que form ar m adres que in 
culquen en el corazón de los hijos 
ideas cristianas para regenerar a

Francia” .
Y el gran Em perador que a veces 

recobraba el sentido cristiano, el 
cual perdía en los campos de ba ta
lla y en los esplendores de las m úl
tiples victorias, entregó su hijo en 
manos de la sabia y virtuosa M ada
ma Montesquien, diciéndole:

—“Señora, os entrego este hijo, 
sobre el cual reposan los destinos 
de Francia y quizás de toda Europa; 
haced de él un gran cristiano”.

Y añade la Historia, que uno de 
sus adictos se echó a reír, al oír es
tas palabras; mas Napoleón indigna
do le dijo:

—“Si señor, bien sé lo que digo; 
hay que hacer de mi hijo un buen 
cristiano; si no tampoco será un 
buen francés”.

Sería Napoleón un retrógado y un 
clerical:

Igual situación llena de preocupa
ciones, la situación que atraviesa el 
mundo. Los economistas, los gober
nantes, los legisladores buscan re 
medios, trazan planes, exponen sis
temas. sin lograr nada. Y por qué? 
Porque tra tan  de resolverla sin el 
concurso de la Religión, del C ristia
nismo.-

Pueden las más preclaras in te li
gencias desvanecerse el cerebro, reu 
nirse en asamblea, d ictar leyes, y 

(Pasa a la Pág. 44)

ACERTIJO
¿Qué es lo que se pone sobre la

mesa, se corta, se reparte  y, sin em 
bargo, no se come?

UNA VISITA MEDICA
-Doctor, vengo a que me regis- legios.

Han dado soluciones exactas
A la Charada: F. Conte, de Peno

nomé; Teresita Amado B., A lum na 
de III año del Colegio de San José; 
y H.T.P.C., de Penonomé.

A la Adivinanza 14 y al Enigma: 
F. Conte y Teresita Amado B.

A la Adivinanza 24; H.T.P.C., de 
Penonomé.

Al Ejercicio de Lectura: H.T.P.C.
La T ribuna los felicita; y desea 

sirvan de estímulo a los demás Co-

Banda Invencible
DEDICADO A LA JUVENTUD
A todos deseo complacer, jóve

nes o no, Católicos en general.
Tener a mano unas indicaciones 

en que se pueda rápidam ente encon
tra r  los datos más salientes e in te
resantes, de lo que viene a ser la 
Acción Católica; lográndose así una 
convivencia espiritual y una socie
dad tal que hasta puede que llegue 
a influir en el desarrollo intelec
tual y m oral que nos hemos im pues
to, como baluarte  que somos; y sos
tén de los más caros intereses del 
cielo.

A yudar a La Acción Católica es 
hacer P atria  y hacer patria  es un 
honor,..  . más es un orgullo . . .

Así mi alm a agitada 
en sus visos de más claridad; 
deja ver la Acción am ada 
surgir en toda la cristiandad!

tre  bien, y me diga qué tengo, y que 
remedio necesito para esta enferm e
dad, que me agota, y me m ata por 
minutos.

El Doctor, después de auscultar a 
la enferm a, le dijo: Señora, Ud. no 
necesita más que mucho descanso.

—Pero Doctor, y esta lengua?

Envíensen las cartas al A partado 
849 Iglesia de San José.

TRABA-LENGUAS 
P ara la Lola una lila 

Di a la Adela, mas cogióla 
Dalila, y yo dijo— ¡Hola!
Adela dile a Dalila 
Que dé la lila a la Lola

Visitaba al ce m en te rio ... aquella 
tum ba abandonada, melancólica y 
triste, el viento en tre  los árboles su
surraba; y mi alm a indecisa, en sus 
ansias de saber se preguntaba: ¿No 
podrá este corazón que con tan ta 
fuerza late, descifrar el m isterio de 
la vida y de la m u erte? . . .  De la

vida, quizás puede que tenga algu
nos conocimientos; del más allá, el 
secreto es tan im penetrable que só
lo hay u nmedio de llegar a él con 
seguridad, y ese lo conocemos.

Siendo hijos de Dios, qué fácil 
nos será alcanzar la eternidad.

Pero, ¿cómo conseguir que el m un 
do entero, o m ejor dicho, su m ayor 
parte se salve? Sólo hay una m ane
ra esparciendo la luz que nos b rin 
da el faro, todas las semillas fruc
tíferas de la Acción Católica y cui
dando de sus raíces: La Juven tud .'

Y yo pregunto como preguntó un 
alumno del Hospicio de Huérfanos: 
¿No podrá ser el soldado más va
liente que el Capitán? y contestaré: 
Por lo general no, pero si hay sol
dados m eritorios que llevan una cruz 
dorada y una aureola de gloria in- 
vicibles en su pecho y en su fren 
te.

Es por eso que todos debemos lu 
char, por el desarrollo de esta cau
sa; prim ero porque así cumplimos 
con nuestras obligaciones y segun
do, para ayudar al sacerdote en su 
difícil y titánica empresa.

¿Que sería de un mundo en que 
los hijos en su m ayoría fueran  in 
feriores a sus padres? Iría a la rui- 

(Pasa a la Pág. 44)
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Rogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in
formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Sida. LuLa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.
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NOTICIAS LOCALES
ORACIONES POR LA PAZ

Nuestro Santo Padre, Pío XII, pro
fundam ente preocupado por el resta 
blecim iento de la paz, después del no 
ble empeño de la Santa Sede por evi
ta r  la guerra, ha dispuesto señalar el 
día veinte y cuatro (24) de los co
rrientes como particularm ente con
sagrado a orar por la paz, ordenando 
que las plegarias se elevan al Señor 
para rogarle: 1*?—por las víctim as de 
la guerra; 2?—por e l auxilio de los 
prisioneros; 3*?—por el pronto resta 
blecimiento de la paz en tre  naciones 
y pueblos y 49—para alcanzar que 
los vínculos de la caridad cristiana 
nos una a todos en la vida nueva
mente.

Su Santidad recom ienda que nues
tras oraciones vayan acom pañadas 
por actos de penitencia, con propósi
to de enm ienda, y así, sin duda, h a 
b rán  de ser más propicios nuestros 
ruegos.

Que nuestro Señor Jesucristo, Rey 
amoroso, m agnánim o Soberano, se 
apiade de tantos como sufren las 
consecuencias de esta guerra y les 
m ande la paz para  gloria suya y 
bien de tan tas almas.

*  •  •
MATRIMONIO

El jueves pasado, en la Iglesia de 
Cristo Rey, ante num erosa y selec
ta concurrencia, contrajeron m atri
monio religioso la distingúira seño
rita  Graciela Diez y el caballero don 
Federico Maricha-1. Deseamos a la sacudidas, que duraron en total 
sim pática pareja  m uchas felicidades seé undos

NOTICIAS EXTRANJERAS
ESTADOS UNIDOS

El triunfo del P residente Robse- 
velt, para ejercer la P residencia de 
la República por un tercer período, 
ha sido x’ecibido con singular bene
plácito en todo el continente am e
ricano y en la m ayoría de las nacio
nes del globo.

Su contendor Mr. Wilkie lo felici
tó cordialm ente y expresó, con toda 
gentileza y sinceridad, su propósito 
y el de todos sus correligionarios de 
trab a ja r  patrióticam ente por los in 
tereses nacionales.

La prensa del país se expresa asi
mismo acerca de la necesidad y con
veniencia de una estrecha unión de 
todos los partidos para cooperar es
trecham ente por el b ienestar de la 
nación.

* * *
El Senador Key P ittm an, Jefe del 

Comité de Relaciones Exteriores del 
Senado, falleció el sábado pasado a 
consecuencia de un ataque^al cora
zón.

El Senador dem ostró en 1939 sus 
sim patías por Panam á cuando su ac
tuación en favor de la pronta ra ti
ficación del T ratado con los E sta
dos Unidos. Contaba 58 años de edad 
y acababa de ser reelegido para su 
quinto período.

* * *
RUMANIA

Un gran  terrem oto sacudió la ca
p ital y las ciudades de Galatz, Ploes- 
ti y Bazau. Fueron dos trem endas

64

en el hogar que hoy fundan, susten
tado en la v irtud  y el trabajo.

* * *

DEFUNCION
Doña Carlota López de Sosa p a 

só a m ejor vida, previos los auxilios 
de nuestra  Santa Iglesia. La que su
po destacarse en su trip le condición 
de hija , esposa y m adre ha dejado 
un hondo vacío en nuestra  sociedad 
y sumidos en profundo dolor a aque
llos seres que tanto la am aron. P a 
ra todos ellos, va la expresión senti
da de nuestra  p rofunda condolencia 
y form ulam os votos para que el Se
ñor le conceda la resignación ■ cris
tiana que han m enester para sobre
llevar tan  honda pena.

A nuestros lectores suplicamos en 
comienden en sus oraciones el alma 
de la finada.

Se considera que es el más te rr i
ble que se registra desde el célebre 
de 1802.

Muchos son los cadáveres ex tra í
dos de las ruinas. El núm ero de he
ridos es tam bién crecido a pesar de 
que todavía no se tienen inform a
ciones completas.

w m m

NOTICIAS RELIGIOSAS
CIUDAD VATICANA

Al clausurarse el T ercer Congre
so Eucarístico Nacional Argentino, 
celebrado en la ciudad de Santa Fe, 
A rgentina, el Santo P adre dirigió 
por radio un m ensaje en el que en 
salzaba la religiosidad del pueblo a r 
gentino y le exhortaba a que uniera 
sus preces a las suyas por el resta 
blecim iento de la paz.

Empezó el Santo P adre con las p a 
labras del apóstol San Pabló en suV I D AL I T U R G I C A

IV DOMINGO MOVIBLE 
(VI DESPUES DE EPI

FANIA)

En la misa de este día brilla tam
bién la divinidad de Cristo, supremo 
Juez, a quien dió el Padre la misión 
de juzgar a todos (S. Juan). D e
muestra en efecto, ser Dios, revelan
do aún las cosas escondidas en la 
divinidad e ignoradas del mundo 
(Ev).

Su palabra, que El mismo compa
ra con una diminuta semilla de mos
taza y con un poco de levadura pues
to en la mesa, es una palabra divi
na, pues tiene virtualidad para cal
mar nuestras pasiones y producir 
en el humano corazón las maravillas 
de fe, esperanza y caridad de que la 
Epístola nos habla.

La doctrina de Jesús, al revés de 
los ciertos sabios hinchados, es sen
cilla, y a primera vista los ojos hu
manos, demasiado miopes, no calan 
su alcance infinito, antes la creen 
despreciables, si es que no absur
da tan distanciadas están las miras 
de Dios de las miras de los hombres' 
vanos. Y sin embargo, esa palabra 
humilde al parecer, pequeña mas que 
el grano de mostaza, desprovista de 
todo poder como un poquito de le
vadura es la que ha pujado hasta 
hacerse árbol corpulento, hasta cun
dir por todo el mundo y darle un as
pecto nuevo. Ella es la que ha trans

formado las almas que han venido 
a posarse y guarecerse bajo las ra
mas de la Iglesia, y el reinado de 
Cristo que no tiene fin (Credo), se 
va dilatando, a despecho de las dia
bólicas maniobras y zancadillas que 
a la continua se le oponen en el 
mundo.

i«r
Meditemos, pues, en la doctrina 

de Jesús (Or). Nada mas puesto en 
razón que ella (Ib.), aun cuando al 
mundo malo le pueda parecer a las 
veces desatino y risible paradoja. 
Sabemos de cierto que el que nos 
habla con lenguaje tan sencillo y a- 
sequiable es la Sabiduría misma. Sa
bemos también que la fe es la pre
paración a la visión, beatífica que 
hará por siempre dichoso a los jus
tos y que nos dará a conocer los se
cretos más íntimos de Dios. Pero1 
esa fe, para que algo valga, ha de 
ser viva, ha de traducirse en obras 
buenas. Con éso, y poniéndonos con
fiados bajo las alas protectoras de 
Dios, como se cobija el pajarito ba
jo las ramas del árbol, seguros es
tamos de que nada ni nadie podrá 
dañarnos (Int.) de que tendremos 
un alimento espiritual con que sere
mos renovados, gobernados y prote
gidos (Sec.), y este alimento, fruto 
sabrosísimo del árbol de la Cruz, 
será el que nos haga vivir desde a- 
hora la vida verdadera, y gustar ya 
en el destierro las celestiales deli
cias (Pose.) que a raudales se dis
pensarán a los Bienaventurados en 
la Patria.

El Párroco aplica hoy la misa por 
sus feligreses.

segunda carta a los de Corinto, ca
pítulo I, versículos 2-4: “Dios, P a 
dre nuestro, y el Señor Jesucristo 
os den gracia y paz. Bendito sea 
Dios, P adre de Nuestro Señor Jesu 
cristo, el P adre de las m isericordias 
y Dios de toda consolación, el cual 
nos consuela en todas nuestras t r i 
bulaciones, para que podamos tam 
bién nosotros consolar a los que se 
hallan en cualquier trabajo, con la 
misma consolación, con que nosotros 
somos consolados por Dios” .

Horas de tristeza. C iertam ente, 
continuó diciendo el Santo Padre, 
horas son estas gravísim as y de in 
conm ensurables conflictos para el 
mundo, a la vez que- de profunda 
tristeza para nuestro corazón..  . En 
tales circunstancias es un gran  con
suelo para Nos el ver que procedéis 
sinceram ente, guiados de aquel am or 
que Jesucristo legara como m anda
to a los hombres, y que le glorifi
cáis levantándole un trono de ado
ración, desde el cual, en su Iglesia, 
rige y gobierna a todo el universo, 
como Rey Pacífico, viviente e invi
sible, de las a lm as. . .

Este nuevo triunfo de vuestra fe 
y de vuestra religiosa piedad con que 

^ensálzais a Jesucristo en el Congre
so Eucarístico Nacional de Santa Fe, 
de la Vera Cruz, Nos pone nueva
m ente ante nuestros ojos aquella 
grandeza y magnificencia del Con
greso Eucarístico Internacional cele
brado en la noble capital de vuestra 
República hace más de cinco años, 
cuando peregrinos de todas partes 
del mundo se reunieron ante la Sa
grada. Hostia de am or y de paz, y 
al que Nosotros asistimos como Le
gado de nuestro inm ortal predece
sor . . . Entonces sentimos palp ita r el 
corazón de la A rgentina y de sus 
nobles hijos junto  a nuestro cora
zón con aquella explosión de a rra i
gada fe y de inm ensa veneración y 
amor.

Hoy, desde el trono Pontificio, al 
que Dios en sus inescrutables de
signios nos ha elevado, jubilosam en
te volvemos a estar en tre  vosotros 
por medio de N uestra voz, llevada 
en alas del portentoso secreto a rra n 
cado a la naturaleza por el genio 
humano, y tomamos parte  con voso
tros en el solemne hom enaje nacio
n a l . a Dios oculto bajo el más sagra
do velo, y pedimos jun tam ente con 
vosotros abundantes gracias, el fe r
vor y adelantam iento espiritual con 
que con tan ta  liberalidad os bendi
jo el Señor en Buenos Aires, donde 
vuestra bandera ondeaba jun to  a la 
Cruz.

O jalá que la santa fe de la V er
dadera Cruz, la bandera de Jesu 
cristo, ondeando sobre vuestras ciu
dades y poblaciones, quede ín tim a
m ente im plantada en vuestros co
razones, y se arraiguen en ellos sus 
divinas raíces que robustecen la v i
da moral, libran el entendim iento 
del erro r y de la incredulidad, ger
m inan flores de la libertad  de los 
hijos de Dios y producen frutos de 
la paz divina que supera todo en 
tendim iento.

Rogad con Nos y con Nuestro Le
gado el Cardenal Arzobispo de vues
tra  ilustre República; rogad con Nos 
al divino Príncipe de Paz, que re 
concilió con su sangre el cielo y la 
tierra , y que en el Misterioso B an
quete del a lta r une a todos los pue
blos creyen tes. . .

Rogad a Jesucristo, Dominador de 
las pasiones hum anas, para que di
funda su paz en los corazones de to 
dos los pueblos y ponga térm ino a 
esta espantosa contienda que siem 
bra la desolación y la m uerte por 
tierra , por m ar y por el aire . . .

En Cristo, el Salvador del M un
do, tenemos puesta toda nuestra  es
peranza y confianza, ya que El so
lam ente tiene en sus manos los co
razones de los hombres, y solam en
te El sabe cómo tranquilizar las em 
bravecidas o las. . .

* * *
ESTADOS UNIDOS

El día 17 de octubre celebróse so
lem nem ente el vigésimo quinto an i
versario de la consagración episco
pal del Excmo. Mons. Antonio J. 
Schuler, S.J., como prim er Obispo de 
El Paso, Texas. Dieciseis Arzobispos 
y Obispos, entre ellos cinco de la 
República Mexicana, muchos Mon
señores, numerosos sacerdotes de la 
diócesis y de otras varias partes de 
la nación y unas 50,000 personas de 
todas las clases sociales y de todos 
los credos tom aron parte en los ac
tos religiosos y festejos cívicos con

que fué honrado en esta ocasión j 
nuestro queridísim o Prelado. Nunca 
se había visto en esta ciudad tan  ! 
gran num ero de dignatarios ecle- I 
siásticos, realzados con la presencia 
del Excmo. Sr. Delegado Apostóli- | 
co en Estados Unidos, Mons. Amleto ¡ 
Giovanni Cicognani.

El 16 por la tarde, mucho antes ! 
de que llegara el tren  “The Golden ¡ 
S tate L im ited”, en el que venían el j 
Excmo. Sr. Delegado y varios Sres. 
Arzobispos y Obispos y Monseñores, 
la estación presentaba un aspecto 
verdaderam ente grandioso, im ponén- 
te, conmovedor. M illares de católi
cos y no católicos se habían  reu n i
do allí para presenciar la llegada de 
tan  ilustres visitantes y darle la 
bienvenida. Apenas descendieron del 
tren, prorrum pió aquella inm ensa 
m ultitud  en entusiastas y prolonga
das aclamaciones. Y m ientras la o r
questa típica mexicana, dependien
te de la WPA, y la banda de la Ca
ted ral de San Patricio hacían reso
nar los aires con las notas de sus 
m ejores repertorios, el Alcalde de 
la ciudad, Mr. Anderson, y el Juez 
del Condado, Mr. McGill, dieron, en 
nom bre de la ciudad, la bienvenida 
al Excmo. Sr. Delegado 'y  demás 
Prelados acom pañantes. Los Caba
lleros de Colón, am ericanos y .mexi
canos, hicieran la guardia de honor; 
numerosos policías cuidaron del o r
den, que fué sorprendente.

Al día siguiente, día 17, a las 10 
a.m., celebró solemne misa pontifi- 
cial en el espacioso L iberty  Hall 
M onseñor Schuler. En el gran esce
nario se hallaba levantado un m ag
nífico altar. A uno y otro lado, dos 
tronos, uno para el Excmo. Sr. De
legado, y otro para Monseñor Schu
ler. En torno de ellos, reclinatorios, 
cubiertos de escarlata, para los Sres. 
Arzobispos, Obispos y Monseñores. 
F rente al escenario, los sacerdotes 
seculares y regulares; el resto del 
grandioso salón, abarrotado de a l
mas; centenares de personas tuv ie
ron que quedarse fuera, siguiendo 
las ceremonias de la misa conforme 
se iban anunciando.

Después del Evangelio, adelantóse 
hacia el púlpito improvisado la sim 
pática e im ponente figura del Exmo. 
Sr. Arzobispo de los Angeles, Mons. 
Cantwell, quien pronunció un m ag
nífico serm ón de circunstancias, en 
el cual puso de relieve la persona
lidad dp Mons. Schuler, sus abnega
ciones, sus sacrificios y las obras rea 
lizadas duran te sus veinticinco años 
de Episcopado. El coro de Ysleta Co
llege, de los estudiantes jesuítas de 
la Provincia M exicana, ejecutó m a
gistralm ente, bajo la dirección del 
afam ado P adre Quiñones, S.J., la 
p artitu ra  de la Misa. Term inada és
ta, dió la Bendición Apostólica el 
Excmo. Mons. Delegado Apostólico.

A las 2:30 p.m., tuvieron lugar las 
ceremonias de la dedicación del gran 
dioso Monumento de Cristo Rey, rea 
lizadas por el Excmo. Sr. Delegado 
Apostólico. Unas 15,000 personas a- 
sistieron a ellas, en su m ayoría m e
xicanas. P redicaron Mons. Fulton J. 
Sheen de la U niversidad Católica 
de Am érica en W ashington, y su E x
celencia el Obispo N avarrete, de So
nora, México.

Entre otras cosas dijo Mons. Sheen, 
al contem plar aquella im ponente m uí 
titud, com puesta especialm ente de 
mexicanos, ancianos, jóvenes y m u
jeres con sus niños en sus brazos, 
que “nunca había visto tan ta  fe en 
Israel”, y entusiasm ado con ello, 
tributó  un ferviente elogio al pue
blo mexicano, que a pesar de las 
persecuciones y leyes antirrelig io
sas, conserva tan  fiel y denodada
m ente su fe. Y luego continuó d i

ciendo: “No es en Ginebra, ni en 
Versalles ni el K rem lin, ni W ilhelm- 
strasse ni en el Quai de Orsay en 
París, ni en otra parte  del mundo, 
donde puede esperarse una verda
dera y perm anente p a z . . . Reconoz
camos los esfuerzos del Santo P a
dre, a quien veneramos, para a traer 
a las naciones beligerantes a una m u
tua inteligencia basada en la ju s ti
cia y en la c a r id a d ....  Ciertam ente, 
los habitantes en el Hemisferio Oc
cidental, no parecen tener escrúpu
lo alguno en entenderse con H itler 
y Stalin, que han sido los asesinos 
de la ju s t ic ia .. .  Y ¿tendremos no
sotros católicos, y tendrán  todas las 
personas honradas escrúpulos en a- 
tender y poner en práctica los con
sejos del Santo Padre Pío XII, re 
presentante del Príncipe de la Paz,

Jesucr:
Refi:

de Crist e- Re\r, lijo Que “
el trono del Cüal se levarító en
los lim ites de es civ es: la
de Jerus alén, la de Atenas y la de
Roma, sí tarnbi én se entrón za en
esta ocasión i esucri sto í;n los lí
mites de Méx co y de América, pro-
clamando de est a maiaera su sobe-
ranía divina sobre los individuos y 
sobre los estados. . . Este en tron i
zamiento de Cristo Rey tiene un do
ble significado, uno para nosotros 
como am ericanos, ya como m exica
nos, puesto que Jesucristo es el Rey 
de los corazones y Rey de las n a 
ciones . . . ”

M onseñor N avarrete, con la elo
cuencia que le caracteriza, expresó 
poco más o menos, los mismos con
ceptos, si bien hizo especiales y o- 
portunas aplicaciones a su querida 
patria  mexicana.

Y llegó el momento más solem
ne de la dedicación. El Excmo. Sr. 
Delegado, iba a dar la Bendición 
con el Santísimo. Aquellos 15,000 
fieles que allí se habían  reunido p a
ra asistir a las ceremonias de la de
dicación y m anifestar su am or a 
Cristo Rey, cayeron de rodillas en 
profunda veneración. Los cantos li
túrgicos, ejecutados por el coro de 
los estudiantes franciscanos con to
da precisión, resonaron solemnes, 
m ajestuosos y conm ovedores'por to 
da la escabrosa sierra  y traspasaron 
los lím ites que separan a Estados U- 
nidos de la república mexicana, de 
la que se encontraba ahí una n u 
merosa representación, venida de la 
capital y de otras varias partes de 
México. La m ontaña se había con
vertido en una especie de cielo. ¡Qué 
im presiones tan  sublimes ! Aute es
pectáculo tan  grandioso, profunda
m ente conmovido, alzó la Sagrada 
Custodia el Excmo. Sr. Delegado y 
dió la bendición, o por decir mejor, 
fué el mismo Jesucristo Sacram en
tado quien, oculto bajo las especies 
sacram entales, bendijo a aquella 
g ran  m uchedum bre como lo h icie
ra durante su vida m ortal a las m ul
titudes que le seguían hasta las so
ledades del desierto. La emoción que 
experim entaban todos los corazones, 
era indescriptible. Al fin  estalló co
mo una tem pestad de am or a Cristo 
Rey apenas term inada la bendición. 
¡Viva Cristo Rey! ¡Viva Cristo Rey! 
eran  las aclamaciones incesantes, 
prolongadas y entusiastas, que atro 
naron por largo tiempo no solam en
te la m ontaña, sino tam bién toda la 
cam piña que la circunda. Pasadas 
las 5 term inaron las ceremonias.

À las seis de este mismo día tuvo 
lugar en el Country Club el ban 
quete en honor de su Excelencia 
Mons. Schuler y de los demás dig
natarios eclesiásticos. A él asistie
ron 401 personas, católicas y no ca
tólicas, civiles y m ilitares. Llegado 
el momento de los discursos, el p r i
mero en hab lar fué el Excmo. Sr. 
Delegados Apostólico Mons. Cicog
nani, quien tributó  un bien merecido 
elogio a Mons. Schuler, de quien di
jo, en tre  otras cosas, que era una 
representación genuina de aquellos 
grandes Jesuítas que fueron los a- 
póstoles del Sudoeste; un  hum ilde 
pero gran  misionero.

En nom bre de los protestantes h a
bló el m inistro Rev. B.M.G. Williams, 
del templo Episcopal de San Cle
m ente; representó a los judíos el 
Rabino W endell Phillips, quien pro
nunció un magnífico discurso y te r 
minó con la antigua bendición ju 
día dicha en arameo. Recibió una 
gran ovación. En nom bre de la a r 
m ada felicitó y ensalzó al Sr. Obis
po el G eneral Innis P. Swift, y en 
nom bre de la ciudad de El Paso, el 
Alcalde J. E. Anderson. H ablaron 
tam bién, el afamado abogado de Los 
Angeles, California, Caballero de 
San Gregorio, hon. Joseph Scott; Mr. 
Joseph Driscoll, Caballero tam bién 
de San Gregorio, y el Capitán R i
chard Burges. Tras ellos alzóse el 
Excmo. Sr. Arzobispo de la ciudad 
de México y Delegado de Su S anti
dad en la República M exicana, Mons. 
Luis M artínez; habló en espeñol y 
fué entusiastam ente plaudido. Si
guióle en el uso de la palabra S.E. 
Mons. M. S. G arriga, Obispo A uxi
liar de Corpus Christi. En nom bre 
del m uy Rvdo. P adre G eneral de la 
Compañía de Jesús felicitó a nues
tro bondadoso Prelado el Muy Rdo. 
P. Zacheo J. M aher, S.J., Asistente 
en Roma de la Asistencia Norteame-

GRAN LECCION ...........................
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siem pre seguirán engañados. O lvi
dan, o m ejor dicho, ignoran que el 
género hum ano tiene una alma y 
que ésta no se transform a, sino a- 
cudiendo al llam am iento general, 
que ha hecho al mundo entero, el 
Soberano Pontífice, desde la cáte
dra de Roma.

“El mundo no cree en la perdi
ción, ni en el sacerdocio, dijo Pío 
XI, pero cree todavía en la caridad. 
Id a la conquista del mundo por el 
am or a los pobres” .

La caridad cristiana, que late en 
nuestros corazones, alentada por el 
fuego de la Religión practicada, es 
la designada para llevar a cabo la 
ebra de la restauración.

Los hom bres necesitan amor, d i
ce el Papa, una voz cariñosa, una 
mano que alivie sus pesares, una en 
señanza que les devuelva la paz, la 
tranquilidad  perdida.

Caridad desinteresada, que sabe 
a rra s tra r  los corazones más em pe
dernidos y enfermos.

Gemma Negri D.

IX Grado—Colegio Internacional de 
M aría Inm aculada
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na. Por lo mismo para avanzar ne
cesitamos hacernos superiores a 
ellos, hacer m arcar el paso al toque 
de tam bores: de luz DE SABER, DE 
CARIDAD, DE GLORIA Y DE HU
MILDAD, es decir al compás de los 
TAMBORES DE LA ACCION CA
TOLICA EN SU BANDA INVEN
CIBLE!

Así vendrán otros tiempos, y lle
garán otras au ro ras ;. . . .  abriranse 
las flores policromas como ayer se 
abrieron las rosas del ja rd ín  te rre 
nal.

Y llorarán  los cielos. . .  de pura 
melancolía, y con la p rim av era .. . 
vendrá otro día del Señor, el am or 
creciente, em balsamado, con cién 
perfum es arom ado. . . como las m a
deras de oriente.

Y como fué será eterno: como las 
arenas del desierto, como los hielos 
polares, como las profundidades o- 
ceánicas, como el heroísmo del cie
lo. . .

Esa misma eternidad será nues
tro consuelo: en la dicha, en los pe
sares, en la vida como en las ú lti
mas fulguraciones de la conciencia.

Pero en vano hablar de e te rn i
dades; si el hom bre mísero m ortal, 
en sus locuras sin fin, pretende va
nam ente el ridiculizarla: Como si el 
hom bre fuera un hijo n a tu ra l del 
tiempo encarnado por la evolución; 
y no UN H IJO  DE DIOS CREADO 
A SU IMAGEN Y SEMEJANZA.

Es por eso que ese am or que es
peramos debe ser cual la conciencia, 
una “chispa d ivina” para así, encen
didos proclamemos y demos a todos 
los vientos y a todas las razas, las 
verdades evangélicas, cuya luz o- 
rienta al bueno y de pura claridad 
ofusca al irreligioso.

Luz, más luz evangélica, en fin 
más catecismo, más obra positiva, 
más ACCION CATOLICA.

A. PINO

V Año—Colegio La Salle

ricana, y en nom bre de la Provincia 
de New Orleans, a la que pertenece 
Mons. Schuler, el Provincial Rdo. 
P adre T.J. Schields, S.J.

Al final, leyó Mr. Joseph Driscoll, 
que actuó como in troductor de los 
que tom aron la palabra en esta o- 
casión, la carta que el Presidente 
Roosevelt envió a Mons. Schuler fe
licitándole por el fausto aconteci
miento de su vigésimo quinto an i
versario de su consagración episco
pal, carta cuya lectura oyeron todos 

j de pie.

Con tan tas y tan extraordinarias 
m uestras de cariño por parte  de to 
das las clases sociales y de todos los 
credos, ya pueden im aginarse nues- 

| tros lectores cómo se sentiría Mons.
! Schuler. Profundam ente conmovido 

y con lágrim as en los ojos dió a to
dos las más sinceras y expresivas 
gracias por tantas finezas y por tan 
señaladas demostraciones de respeto, 
de estimación y de amor.
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